	Fecha
	30 de junio de 1981
	 Sesión número
	30

	Motivo: Hábeas Corpus

	Recurrente: José Nieves Reyes Reyes.

	Recurrido: Jefe de Oficiales de Migración del Ministerio de Seguridad Pública.

	Objeto del recurso: Los recurrentes reclaman detención e inminente deportación.

	Respuesta del recurrido: Se informó que los motivos que dieron lugar a la detención del recurrente de nacionalidad salvadoreña consisten que el mismo  atentó contra la vida de un costarricense, a quien le colocó un puñal en su cuello, en abierta actitud de homicidio; además trata de intimar a las gentes, según me han manifestado, puñal en mano, es agresivo y pendenciero. Además, está violando la condición de su cédula, que es peón agrícola y ejerce el comercio ambulante; por tales razones se procedió a cancelar la cédula de residencia y a ordenar la inmediata expulsión del señor Reyes.

	Parte dispositiva
	Se dispuso por mayoría declarar con lugar el recurso, tomando en consideración que en otros casos de extranjeros que esta Corte ha conocido en la vía de hábeas corpus, el recurso ha resultado improcedente porque la actuación de la autoridades de Migración se ajustaba, a lo que disponen las leyes y reglamentos, y porque la detención es el medio de asegurar la expulsión ya decretada o que se encuentre en trámite. En el presente caso, sin entrar a examinar la legitimidad de los motivos que aducen para cancelar la residencia del señor Reyes, lo cierto es que esa medida proviene de un órgano que carece de facultades para dictarla, es decir, del Consejo Nacional de Migración. Los Magistrados Arroyo, Cervantes, Jacobo y Blanco, se pronunciaron por declarar sin lugar el recurso, pues consideran que los funcionarios de Migración procedieron en ejercicio de sus facultades.


Nº 30
SesióN ORDINARIA de Corte Plena celebrada a las trece horas treinta minutos del treinta de junio de mil novecientos ochenta y uno, con asistencia inicial de los señores Magistrados Odio, (Presidente); Coto, Arroyo, Cervantes, Vallejo, Zavaleta, Chacón, Jacobo, Blanco, Fernández, Cob, Valverde y Saborío. 

 Artículo XXIV
Entran los Magistrados Coto y Cob. Salen Los Magistrados Porter y Valverde.
El señor José Nieves Reyes Reyes interpone un recurso de hábeas corpus en su favor , por medio de escrito de fecha veinticinco de junio último, en que manifiesta estar detenido en la Detención General de la Guardia Civil, posiblemente a la orden del Departamento de Migración o de su Director. Agrega que no tiene noticia de que en su contra se instruya causas alguna por autoridad competente, y que por ello plantea el recurso, pues considera que ha sido privado de su libertad en forma ilegítima.

El señor Rodolfo Quirós Cedeño, Jefe de Oficiales de Migración del Ministerio de Seguridad Pública, informó que los motivos que dieron lugar a la detención del señor Reyes Reyes, conocido como Reyes Villatorio de nacionalidad salvadoreña, son los que constan en la documentación recibida de la Oficina Regional de Puerto Limón, según fotocopia que acompaña, por lo que se procedió a cancelar la cédula de residencia y a ordenar la inmediata expulsión del señor Reyes.

Los documentos a  que se refiere el señor Quirós Cedeño son lo siguientes:

a) Nota de fecha 17 de junio, dirigida a la licenciada Olga Bonilla Claramont, Directora del Consejo Nacional de Migración por el señor Nicolás Vargas González, Capitán de Puerto y Dele gado de Migración y Extranjería de Limón. Esta nota dice:

"Hace pocos días el salvadoreño José Nieves Reyes Reyes, conocido como José Nieves Reyes Villatorio, atentó contra la vida del costarricense Orlando Estrada Rivera, a quien le colocó un puñal en su cuello, en abierta actitud de homicidio.

Si permanece libre es porque el ofendido y su padre no pusieron denuncia, debido a que sienten temor de que por ello el salvadoreño pueda asesinarlos.

Reyes Villatorio trata de intimar a las gentes, según me han manifestado, puñal en mano. Es agresivo y pendenciero. Además, está violando la condición de su cédula, que es peón agrícola y ejerce el comercio ambulante.

Así las cosas y enfrentados al caso de este extranjero indeseable y peligroso, en la forma más respetuosa me permito solicitar la cancelación de su cédula y su expulsión del país; porque bien pudiere ser que con ello se esté evitando que algún costarricense sea asesinado en cualquier momento.

Adjunto documentos probatorios de la Delegación y la Guardia de Asistencia Rural, ambas de Sixaola, y el puñal propiedad de Reyes, con que intentó asesinar a Orlando Estrada Rivera.

Atentamente, Nicolás Vargas González. Capitán de Puerto. Delegado de Migración y Extranjería, Zona 7".

b) Fotocopia de las notas que menciona el señor Vargas González al final de la anterior; y

c) Fotocopia de un documento extendido por la licenciada Olga Bonilla Claramont, Directora del Consejo Nacional de Migración, en que se hace constar lo siguientes:

"Que en sesión Nº045-81-C.M., del día 22 de junio de 1981, se acordó la cancelación y deportación del señor José Nieves Reyes Reyes, conocido como José Nieves Reyes Villatorio. Es conforme: Dada en la ciudad de San José, el día 28 de junio de 1981, a solicitud de oficiales de Migración".
Previa deliberación y con el voto de la mayoría de los Magistrados Odio, Coto, Vallejo, Zavaleta, Chacón, Fernández, Cob, Villalobos y Saborío, se resolvió: Declarar con lugar el recurso, cancelar la orden de detención del señor Reyes y disponer que sea puesto inmediatamente en libertad, todo con fundamento en el artículo 37 de la Constitución Política y en los artículos 1 y 10 de la Ley de Hábeas Corpus, y por la siguientes razones:
En otros casos de extranjeros que esta Corte ha conocido en la vía de hábeas corpus, el recurso ha resultado improcedente porque la actuación de la autoridades de Migración se ajustaba, a lo que disponen las leyes y reglamentos, y porque la detención es el medio de asegurar la expulsión ya decretada o que se encuentre en trámite. En el presente caso, sin entrar a examinar la legitimidad de los motivos que aducen para cancelar la residencia del señor Reyes, lo cierto es que esa medida proviene de un órgano que carece de facultades para dictarla, es decir, del Consejo Nacional de Migración.

El Reglamento General de Visas (Nº 10686-S de 3 de octubre de 1979) contiene disposiciones que se refieren a los residentes, aunque sin indicar a que órgano o funcionario corresponde cancelar la residencia. En el caso de estudiantes sí lo dice el reglamento (artículo 22); y no hacía falta que lo dijera tratándose de turistas o residentes temporales con término vencido, pues la estadía en el territorio nacional se torna ilegítima en esas circunstancias, no siendo entonces necesario decretar cancelación alguna. Otras situaciones podrían considerarse aprendidas dentro de la facultades del Consejo de Migración o de la Dirección, en tanto por regla expresa no se disponga lo contrario. Pero esto es precisamente lo que ocurre con los residentes, pues el artículo 3 del Reglamento del Consejo Nacional de Migración (Nº 10685 de 16 de abril de 1979) dispone que "El Ministro de Seguridad Pública podrá cancelar una residencia, en cualquier momento por razones de conveniencia o de seguridad nacional".

Por consiguiente, al atribuir esa potestad al propio señor Ministro en cuanto al Consejo, la cancelación de la residencia carece de validez por falta de competencia del órgano que la dictó, con lo cual resulta ilegítima la detención del señor Reyes, pues la residencia le otorga derecho a permanecer en el país mientras no le sea cancelada la debida forma; y no sería del caso mantenerlo detenido para asegurar la expulsión, pues no se trata de trámites o de resoluciones pendientes sino de una medida ya  dictada (la cancelación de la residencia), que no puede surtir ningún efecto por el vicio de que adolece.

Los Magistrados Arroyo, Cervantes, Jacobo y Blanco, se pronunciaron por declarar sin lugar el recurso, pues consideran que los funcionarios de Migración procedieron en ejercicio de sus facultades legales al ordenar la detención del señor Reyes, para los fines de expulsarlo del territorio nacional, conforme lo ha resuelto esta  Corte en otros casos.
Como en la documentación recibida se atribuye al señor Reyes la comisión de un hecho que puede constituir delito, se acordó: Poner ese hecho en conocimiento del Ministerio Público, para lo de su cargo.

